
Y como el hombre es el único animal 
que tropieza doscientas veces en la 
misma piedra, el CD CASPE vuelve a 
errar su política deportiva en el verano 
de 1961. Haciendo caso omiso al 
importante déficit que arrastra, 
desmontará por completo la plantilla, 
llenándola de jugadores foráneos y con 
elevadas fichas, en detrimento de 
algunas de las promesas locales.  Del curso anterior sólo siguen, además del 
entrenador, Javier, Pueyo, Burillo y Yagüe. El equipo realizará un campeonato 
muy irregular, con una ausencia de pegada que le va a conducir a la 
promoción de descenso, de la que resultará vencedor al abandonar su rival, 
el Lapuyade. Salvada la categoría, la Copa Primavera servirá para dar entrada 
a los chavales que, como Ráfales, Quinito o José Luis Samper, no habían 

jugado en toda la 
temporada (ese año no 
hubo equipo juvenil, 
debido a las estrecheces 
económicas). 
El 550 aniversario del 
Compromiso coge al club 
caspolino sin equipo 
directivo, tras la dimisión 
de Florencio Repollés, y 
con sesenta mil pesetas 
de déficit. Se hace cargo 

de la situación una Junta Gestora, que terminará siendo directiva, con 
Joaquín Celma a la cabeza. Se ficha a Antonio Sarasa como entrenador, 
lográndose un meritorio octavo puesto en Tercera División. Se recupera el 
equipo juvenil, dirigido por Ángel Ferreres, que realizará una temporada 
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6 de enero de 1963. Caspe 1 Amistad 0. Campo de El Plano. 
Se aprecia la tribuna en zona de preferencia


